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En los preliminares de la Novena parte (1617), Lope se responsabilizaba 
oficialmente, al fin, de la publicación de sus comedias y deslizaba esa 
frase feliz que señala a los tablados como su destino primigenio—y 
aún exclusivo, según la intención declarada—: «No las escribí con ese 
ánimo, ni para que de los oídos de los teatros pasasen a la censura de 
los aposentos". Pero la realidad era que cientos y cientos de comedias 
habían alcanzado ya las imprentas, las librerías y las casas de consu­
midores asiduos, dispuestos a leerlas. Y seguirían haciéndolo con 
ritmo creciente. Los versos dramáticos habían adquirido otra vida, 
que a la postre resultó decisiva para la dilatada pervivencia y conser­
vación final del repertorio áureo. A esos «aposentos», espacios inte­
riores donde el poeta dice que los lectores solitarios y censores leen, 
se refiere el presente trabajo, y no a los lugares abiertos hacia los bal­
cones y rejas desde donde los espectadores de rango «oyen» (que es 
también «ven», y más) las representaciones; aunque es obvio que el 
reemplazo de Lope por Calderón en la monarquía cómica afectó a 
ambos cauces de recepción. De la contundencia y rapidez con que se 
produjo dicho relevo en parcelas significativas del mundo editorial, 
así como de otros aspectos de interés, hay indicios pertinentes en los 
testimonios tempranos que aquí analizaremos. 

La llegada de la comedia nueva a las prensas se había producido 
no mucho después del triunfo en los escenarios. Uno y otro ámbito 
tuvieron al Fénix como baza fundamental. En esta vasta iniciativa 
contaron sobre todo los intereses mercantiles de los negociantes del 
libro (tanto o más que los de los profesionales de la representación en 
su dimensión escénica). Si la extensión y características de los textos 
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permitían un tratamiento flexible para afrontar los problemas de capi­
talización de la imprenta, la pasión teatral del público alfabetizado 
que acudía a los corrales pronosticaba una buena acogida. Y así fue. 
Los formatos y las pautas principales habrían de permanecer sin va­
riaciones importantes por más de dos siglos. Todavía en el primer 
tercio del XIX, cuando despuntaban en el extranjero las primeras 
muestras de la recuperación contemporánea de Calderón, se podía 
leer La vida es sueño o El alcalde de Zalamea en impresos nuevos seme­
jantes a los que manejaron los primeros lectores, aquellos que habían 
sintonizado espontáneamente con el sonido y el mundo plasmado en 
sus versos. 

Nuestra admiración y respeto hacia los clásicos contrastan con las 
deficiencias en contenido y continente de los vestigios de aquella 
enorme empresa. Al desaliño de sus ropajes de papel, tipos y tinta, se 
añaden otros desperfectos más graves que afectan severamente a la 
autenticidad de la letra y las atribuciones. No eran objetos pensados 
para engrosar las estanterías de bibliotecas que asegurasen su conser­
vación; sino para un consumo más o menos inmediato. Esto es espe­
cialmente claro en las sueltas, el formato mayoritario. Y, efectivamen­
te, se perdieron en gran cuantía1. 

La obra de Calderón no estuvo exenta, todo lo contrario, de los 
problemas fundamentales que aquejaron a la difusión por este cauce, 
desde las manipulaciones de los versos a los trueques de autorías. Esto 
último en grado máximo, ya que su nombre en los encabezamientos 
de las obras de no importa qué autores llegó a ser un reclamo seguro 
para la venta. A partir de cuándo se produjo es algo sobre lo que 
pueden arrojar cierta luz los materiales que consideraremos en segui­
da. 

La relación de atribuciones falsas es larga. El propio escritor pu­
blicó en los preliminares de la Cuarta parte (1672) una lista de 41 obras 
que, sin ser suyas, corrían bajo su nombre «ya adocenadas y ya suel­
tas». Más adelante, en la Verdadera quinta parte (1682) y en la Séptima 
(1683), su amigo y editor Juan de Vera Tassis aumentó a 115 los títulos 
de «comedias supuestas»2. Lo que, a pesar de errores y duplicidades, 

1 De los cálculos efectuados sobre La vida es sueño, que es la obra del teatro español 
de la que se han localizado más ediciones antiguas (anteriores a 1833)—un total de 
55—, se deduce que el número global podría haber superado con creces los dos cen­
tenares. Es decir, que el índice de pérdidas se situaría alrededor de las tres cuartas 
partes (Vega, «La vida es sueño en las imprentas y librerías del Antiguo Régimen», [en 
prensa]). 

2 Noticia detallada de las mismas, así como del estado bibliográfico de las obras implica­
das, puede verse en Reichenberger, vol. I (1979), pp. 733-818; III (1981), pp. 41-47. 
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iguala, si no supera, el número de piezas auténticas publicadas en los 
nueve tomos oficiales. 

Pero no siempre había sido Calderón el «beneficiado» de estas su­
percherías. En los primeros momentos de su carrera fueron sus piezas 
las expropiadas para arrimárselas a Lope, el poeta dramático de mayor 
prestigio hasta los años treinta. Coincidieron estas operaciones con el 
periodo de suspensión de licencias para imprimir novelas y teatro en 
el Reino de Castilla entre 1625 y 1634, circunstancia que aumentó las 
trapacerías editoriales, sobre todo en Sevilla. 

Francisco de Lyra, Simón Faxardo, Manuel de Sande son nombres 
de empresarios hispalenses que estuvieron emitiendo impresos des­
controlados atribuidos al Fénix, en gran medida, durante esta etapa3. 
Normalmente, eran productos susceptibles de venderse como sueltas 
o conformando partes espúreas, con pies de imprenta valencianos, 
zaragozanos o barceloneses, que en los últimos tiempos están siendo 
sistemáticamente desenmascarados. Son los casos de los consignados a 
continuación, y que, de una manera o de otra, guardan relación con 
los testimonios que veremos: 

—El tomo titulado El Fénix de España Lope de Vega Carpió. Veinte y 
tres parte de sus comedias, y la mejor parte que hasta hoy se ha escrito (Va­
lencia, Miguel Sorolla, 1629), conservado en la biblioteca de la Uni­
versidad de Pennsylvania, es en realidad un conglomerado de sueltas 
salidas de los talleres sevillanos de Simón Faxardo, entre 1626 y 16284. 

—El de Doce comedias nuevas de Lope de Vega Carpió y otros autores. 
Segunda parte (Barcelona, Gerónimo Margarit, 1630), que custodia la 
Biblioteca Nacional de Madrid y donde está incluido El burlador de 
Sevilla, es otro producto de Simón Faxardo y del también sevillano 
Manuel de Sande5. 

—La Parte veinte y cinco a nombre de Lope (Barcelona, Sebastián de 
Cormellas, 1631), que también se conserva en la Universidad de 
Pennsylvania, es otra labor de Manuel de Sande6. 

3 Tales prácticas de los libreros sevillanos durante la segunda mitad de los años veinte y 
primera de los treinta cuentan con antecedentes que nos son bien conocidos. Lo ocu­
rrido con una de las primeras partes del Fénix ha sido sagazmente explicado por Molí, 
1974. 

4 Cruickshank, 1989. 

5 Cruickshank, 1981. 

6 Cruickshank, 1981, pp. 458-61. En la biblioteca privada de E. Asensio existe otro 
ejemplar de esta Parte XXV extravagante, con las mismas comedias pero distinto pie 
de imprenta: Zaragoza, P. Verges-L. de Soto Velasco, 1631 (E. Asensio, 1975). Según 
Profeti (1988, pp. 209-210), que ha valorado las noticias de Cruickshank y Asensio, 
podrían tratarse de los mismos materiales. 
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—La supuesta Parte veintiséis de Lope [y otros] (Zaragoza, 1645?), 
de la que no se conserva ejemplar alguno7, debió de consistir en un 
conglomerado de sueltas, la mayoría con atribuciones espúreas al 
Fénix, salidas de la imprenta sevillana de Francisco de Lyra en 1632 o 
16338. 

—Las comedias del Fénix de España Lope de Vega Carpió. Parte veinte 
y siete (Barcelona, Sebastián de Cormellas, 1633), con ejemplares cam­
biantes y más o menos completos en las bibliotecas de Catalunya, 
Nacional de Madrid y Universidad de Pennsylvania, correspondería a 
un nuevo trabajo del sevillano Sande9. 

En estos impresos vemos cómo se le imputan a Lope las criaturas 
de las procedencias más diversas. Así, sólo tres de las doce comedias 
de la Parte veinte y tres no ofrecen dudas sobre la atribución que con­
fiesan, y otras tantas son claramente de Mira de Amescua, Guillen de 
Castro o Juan Bautista de Villegas; de la Parte veinte y cinco, dos son 
suyas con seguridad, otras dos pueden serlo, y las restantes suscitan 
muchas más dudas o son definitivamente ajenas; solo uno de los títu­
los que se asignan a la Parte ventiséis corresponde con certeza a Lope, 
mientras que los demás fluctúan entre la incertidumbre y la garantía 
de que son de poetas como Claramonte, Hurtado de Mendoza o Ma­
tías de los Reyes; de las piezas implicadas en la Parte veinte y siete, dos 
son del Fénix, siete tienen diferentes grados de rechazo y tres pertene­
cen a Tirso, Belmonte y Calderón. 

Efectivamente, el joven Calderón fue uno más de los dramaturgos 
afectados por el desvío de comedias hacia Lope en estas partes extra­
vagantes: La industria contra el poder (Amor, honor y poder) y La cruz en 
la sepultura (La devoción de la cruz) aparecieron en la Parte veinte y tres; 
La selva confusa, en la Parte veinte y siete. Pero también en los tomos 
legales encontramos estas expropiaciones: Selvas y bosques de amor (La 
selva confusa) aparece en la Parte veinteycuatro de las comedias del Fénix 
de España Lope de Vega Carpió (Zaragoza, Diego Dormer-Jusepe Gino-
bart, 1633); La industria contra el poder (Amor, honor y poder) y La cruz 
en la sepultura (La devoción de la cruz) figuran en la Parte veinte y ocho 
de comedias de varios autores (Huesca, Pedro Blusón-Pedro Escuer, 
1634). Asimismo, está atestiguado que otras comedias del dramaturgo 
experimentaron estas operaciones bajo el formato de sueltas. Esto ocu­
rrió con La puente de Mantible10. Pero, sin duda, el caso más llamativo 

7 Profeti, 1988, pp. 59-60. 

8 Vega, 1998b, pp. 90-93. 

9 Cruickshank, 1981, pp. 461-67. 

10 Cruickshank, 1989, p. 249. 
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es el de La vida es sueño, publicada en una edición sin pie de imprenta 
con atribución a Lope, cuyo único ejemplar, custodiado en la Biblio­
teca Sidney Jones de la Universidad de Liverpool, D. W. Cruickshank 
lo ha asignado al taller sevillano de Francisco de Lyra, de donde ha­
bría salido entre 1632-163411; lo que la convertiría en la primera edi­
ción datable de esta obra maestra del teatro áureo. 

Tales manipulaciones subrayan inequívocamente quién era el va­
lor que vendía. Pero todo debió de cambiar radicalmente al mediar 
los años treinta. En el Apéndice I se reproducen las portadas de trece 
ediciones sueltas rarísimas. No tienen datos de imprenta pero sí un 
inequívoco aire familiar. Se han ordenado alfabéticamente de acuerdo 
con las autorías que proponen: 

A. Atribuidas a Calderón12: 
1. Honra, confusión y amor. Suelta (s.l., s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. 

[Madrid. Biblioteca Nacional: T-55310-9]. 
2. El mejor testigo. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Madrid. Bi­

blioteca Nacional: T-55360-56]. 
3. El mejor testigo es Dios. Suelta (s.L, si . , s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Ma­

drid. Biblioteca Nacional: T-55360-60]. 
4. La palabra en la mujer. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Ma­

drid. Biblioteca Nacional: T-55310-6]. 
5. El perdón castiga más. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Ma­

drid. Biblioteca Nacional: T-55360-53]. 
6. Tan largo me lo fiáis. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Barce­

lona. Instituí del Teatre: 55101 y 56993]. 

B. Atribuidas a Rojas Zorrilla: 
7. Las cartas en la estafeta. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Ma­

drid. Biblioteca Nacional: T-55340-20]. 
8. La confusión de fortuna. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Bar­

celona. Instituí del Teatre: 5 69 97]. 

11 Calderón de la Barca, La vida es sueño, ed. Ruano de la Haza, 1994, pp. 8-9. Se 
podrá encontrar más información sobre ésta y otras sueltas de Calderón atribuidas a 
Lope en Vega, Cruickshank y Ruano, La segunda versión de La vida es sueño de 
Calderón, en prensa. 

12 Una descripción detallada de las cinco primeras puede verse en Vega, 1994, pp. 60-
69. Ya en corrección de pruebas de imprenta añado el nuevo dato de que la suelta de 
Del rey abajo, ninguno, atribuida a Calderón, que se conserva en un tomo facticio 
de la Bibliothéque Nationale de París [Yg 138(12)] reúne todas las características que 
permiten asociarla a esta misma serie. 
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9. Los desatinos de amor. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Ma­
drid. Biblioteca Nacional: T-55328-22]. 

10. No intente el que no es dichoso. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 
hs. [Barcelona. Institut del Teatre: 58158 y 57094; Madrid. Biblioteca 
Nacional: T-55329-27]. 

C. Atribuidas a Tirso de Molina: 
11. Los balcones de Madrid. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Ma­

drid. Biblioteca Nacional: T-55286-22]. 
12. El honroso atrevimiento. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4. 1-16 hs. [Ma­

drid. Biblioteca Nacional: T-55288-14]. 
13. Quien da luego da dos veces. Suelta (s.L, s.L, s.a.). A-D4,E2. 1-18 

hs. [Madrid. Biblioteca Nacional: T-55290-3]. 

Su parentesco es indudable. Hay un estrecho parecido en la distri­
bución de los elementos que componen las portadas y el resto de las 
páginas, así como en la utilización de la misma combinación de tipos. 
Pero la prueba prácticamente irrefutable de su consanguinidad estriba 
en la presencia de caracteres deteriorados en algunos puntos de los 
respectivos encabezamientos: las rugosidades superiores de la «O» de 
«FAMOSA» son comunes a todas; la «E» de «COMEDIA» tiene el 
mismo defecto en la parte superior del trazo vertical en la mayoría. 
Otras peculiaridades, como el deterioro superior de la curva de la «D» 
de «COMEDIA» relacionan los impresos en subgrupos, pero de ma­
nera que establecen una red de correspondencias que ratifica lo apun­
tado. Así pues, todo nos lleva a pensar que fueron producto de una 
misma campaña llevada a cabo por una determinada imprenta en un 
margen muy estrecho de tiempo. Que el taller sea el sevillano de 
Francisco de Lyra y la fecha en torno a 1635 cuenta con un alto grado 
de probabilidad, porque lo ha afirmado con escaso margen de duda 
D. W. Cruickshank, como resultado del análisis de una de las trece 
sueltas: la de Tan largo me lo fiáis13. 

Tras mucho fatigar sueltas por fondos y catálogos, en busca de 
aquellas que pudieran pertenecer a esta presunta colección, no he 
encontrado más que estas trece, cuyas atribuciones se reparten entre 
Calderón, Rojas y Tirso. Ningún otro dramaturgo tiene representa­
ción. Podríamos echar en falta los nombres de bastantes más que en 
aquellos años gozaron de aceptación en los escenarios, pero por lo 

13 «It therefore appears that Tan largo me lo fiáis was printed by Francisco de Lyra in 
Seville in or about 1635 [...] Even if it turns out that Lyra did not print the play, I be-
Heve that it will be found to have been printed in Seville in the 1630s» (Cruickshank, 
1989, p. 251). 
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que se refiere al panorama editorial que conocemos, gracias a los 
restos hasta ahora localizados y analizados, está claro que Lope es la 
gran ausencia. 

Lo que estos materiales apuntan es que Francisco de Lyra—la ase­
veración también valdría para otro impresor sevillano de ese momen­
to—, quien hasta hacía pocos meses, le había adjudicado obras de los 
más variados autores (hasta La vida es sueño, como se ha visto) lo ha 
borrado de sus proyectos comerciales. Es más, la inexorable fortuna 
ha dado vuelta a su rueda hasta el punto de que el «apropiador» se ha 
convertido en «expropiado». En las seis atribuidas a Calderón no hay 
ninguna imputable a Lope; pero sí entre las cuatro de Rojas Zorrilla: 
Las cartas en la estafeta es en realidad En los indicios la culpa, publicada 
en la Parte veynte y dos de las comedias del Fénix de España Lope de Vega 
Carpió (Zaragoza, Pedro Verges-Jusepe Ginobart, 1630). 

Otro motivo de reflexión y comentario que proporcionan los ele­
mentos de la serie controlados hasta el momento es la escasísima Habi­
lidad de las atribuciones. De ninguna de las trece piezas puede afir­
marse fehacientemente que pertenece al poeta que se menciona en el 
encabezamiento. Por contra, sí hay que negarlo de ocho de ellas. En 
este bloque mayoritario figuran dos de las comedias imputadas a Ro­
jas Zorrilla: Las cartas en la estafeta, que, como se apuntó, corresponde 
a Lope; y Los desatinos de amor, declarada espúrea por el propio dra­
maturgo en un curioso pasaje de la «Dedicatoria al lector» de su Se­
gunda parte (F. Martínez, Madrid, 1645): 

Imprimen en Sevilla las comedias de los ingenios menos conocidos en 
nombre de los que han escrito más; si es buena la comedia, usurpan­
do a su dueño la alabanza: y si es mala, quitando la opinión al que 
no la ha escrito. Habrá quince días que pasé por las Gradas de la 
Trinidad, y entre otras comedias que vendían en ellas, era el título 
de una: Los desatinos de Amor, de don Francisco de Rojas. ¿No rre 
bastan, dije, mis desatinos, sino que con mi nombre bauticen los aje­
nos? 

Otro tanto puede decirse de las seis atribuidas a Calderón: si Tan 
largo me lo fiáis cuenta con una poderosa autoría alternativa, las otras 
cinco se alistan entre las rechazadas por el poeta en los preliminares 
de la Cuarta parte La palabra en la mujer y El perdón castiga más—o 
por Vera Tassis. Aunque las tres a nombre de Tirso14 y las otras dos 

14 De ellas me he ocupado recientemente en «Tirso en sueltas: notas sobre difusión 
impresa y recuperación textual», 2000. 
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atribuidas a Rojas—La confusión de fortuna y No intente el que no es 
dichoso15—, no cuentan, por el momento, con argumentos determinan­
tes para afirmar o negar la autoría que ostentan, quedan en una situa­
ción bastante desairada, conocida la ralea de sus congéneres. No cabe 
duda de que sus señas de identidad tipográficas obran en contra de su 
atribución. La indagación en los arduos problemas autoriales que 
plantea el teatro áureo dispone de instrumentos de orden diverso, 
algunos de los cuales—es el caso del análisis estrófico—, han demos­
trado su eficacia: también el examen de la materialidad de los impre­
sos puede resultar de cierto interés, en concomitancia con otros. 

Pero no sólo son las atribuciones las que plantean problemas, tam­
bién hay motivos para sospechar de la calidad de la letra de los textos, 
concretamente de su integridad. Sin entrar en los exámenes detallados 
de cada obra, hay una característica formal que suscita nuestro recelo: 
con excepción de Quien da luego da dos veces, que ocupa cuatro plie­
gos y medio, 18 hojas, las doce restantes se ajustan a los cuatro plie­
gos; y aunque pueda haber ligeras variaciones entre unas y otras en el 
número de líneas por columna de 42, la mayoría, a 46, sería una coin­
cidencia difícil de explicar desde las estadísticas generales, y los usos 
particulares de los poetas, que los distintos originales tuvieran tan 
cortas diferencias en número de versos. Luego, hay que pensar en la 
existencia de mutilaciones. Una práctica de la que se lamentan los 
dramaturgos en prólogos y dedicatorias. Algunas de estas quejas son 
bien explícitas y apuntan cerca de lo que ahora nos ocupa. A recordar 
las palabras que preceden la mención de dos de los títulos en cuestión 
dentro de los preliminares de la Cuarta parte de Calderón: «Pues sobre 
estar, como antes dije (las ya no mías) llenas de erratas, y por el aho­
rro del papel, aun no cabales (pues donde acaba el pliego, acaba la 
jornada, y donde acaba el cuaderno, acaba la Comedia)». También 
son pertinentes las de Rojas Zorrilla en la dedicatoria Al lector de su 
Segunda parte, inmediatamente después de haber rechazado la autoría 
de Los desatinos de amor: «Dos comedias de las que leyeres en este 
libro andan impresas por esas esquinas; pero tan mal, que les falta más 
de la tercera parte: que en Zaragoza y Sevilla quitan a cada comedia 
dos pliegos, porque se puedan ceñir en cuatro». 

Con estas y otras peculiaridades, las trece sueltas identificadas esta­
rían entre los primeros síntomas del derrocamiento de Lope como 
monarca cómico en las librerías y aposentos. Además, apuntan deci­
didamente quién será el sucesor. Los testimonios con los que contá­

i s Ambas obras figuran entre las de «dudosa atribución» en el trabajo de McCurdy, 
1965, pp. 10-11. 
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mos nos muestran que el nombre de Calderón entra de repente en el 
universo de la lectura, en donde será un producto de consumo natural 
por espacio de dos siglos, antes de convertirse en un clásico al que 
estudiar. 

Una razón importante de la sustitución habrá que buscarla en la si­
tuación de los escenarios comerciales, donde el poeta se ha asentado. 
Y muy a tener en cuenta es su excelente acogida en la Corte, junto con 
Rojas Zorrilla al principio16, que corrobora su investidura con el hábi­
to de la Orden de Santiago. 

Pero la rapidez con que aparentemente sobrevino el trueque en un 
foco tan dinámico y desenvuelto de la producción de impresos teatra­
les como fue Sevilla, obliga a buscar razones más concretas en torno a 
1635, que es cuando se pueden fechar las sueltas que consideramos. 
Pienso que el factor determinante fue la muerte del Fénix de los inge­
nios en agosto de ese año. Durante el tiempo de la suspensión de li­
cencias, los libreros e impresores de la ciudad hispalense habían esta­
do empeñados en una vertiginosa carrera por ofrecer «novedades» del 
más celebrado dramaturgo, aunque fuera a base de trampas descara­
das. Desaparecido Lope, las comedias «nuevas», tan valoradas por el 
público espectador como por el lector, perdían ya cualquier posibili­
dad de ser creíbles. Era el momento de relevarlo. Sin que ello com­
portara que los negociantes del libro enmendaran lo más mínimo sus 
usos en relación con las atribuciones. La piratería en favor de Lope 
ahora se hará fundamentalmente en favor de Calderón. 

Este y otros episodios que aún nos son mal conocidos, al no contar 
los posibles testimonios involucrados con las facilidades de identifica­
ción que proporciona la uniformidad de rasgos en los impresos vistos, 
tuvieron que pesar en la decisión del autor de La vida es sueño de pro­
poner una edición «oficial» de sus obras, iniciada en 1635. Y justifican 
las palabras firmadas por Joseph Calderón en la dedicatoria de la Pri­
mera parte: 

La causa [...] que me ha movido a haber juntado estas doce comedias 
de mi hermano, no ha sido tanto el gusto de verlas impresas, como el 
pesar de haber visto impresas algunas dellas antes de ahora, por 
hallarlas todas erradas, mal corregidas, y muchas que no son suyas 
en su nombre, y otras que lo son en el ajeno. 

La colección que acabamos de contemplar llama la atención por la 
estrechez con que sus componentes comparten rasgos, pero hay otros 
productos sevillanos de esos años que parecen responder a las mismas 

16 Ver Profeti, 1996, p. 12. 
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intenciones: poner «Calderones» en el mercado sin que importen los 
embelecos a que haya que recurrir. 

En el Apéndice II se reproducen las primeras y últimas páginas de 
dos ediciones sueltas de las comedias La batalla de Sopetrán [Madrid. 
Biblioteca Nacional: T-55309-2; otro ejemplar: London. British Library: 
11728.a.72] y El pedir con mal intento [Madrid. Biblioteca Nacional: T-
55310-29]. La atribución a Calderón de la primera se niega en las listas 
de 1672 y 1682; de la segunda, sólo en esta última. De nuevo, estamos 
ante dos productos muy relacionados en sus diferentes características 
tipográficas. En ambos se ha completado el espacio que quedaba libre 
en la página final con un grabado de gran tamaño en cuyo centro se 
muestra un rostro sonriente. Se trata de la misma xilografía que osten­
tan en sus finales cinco de las piezas que conforman el volumen ya 
visto de Las comedias del Fénix de España Lope de Vega Carpió. Parte 
veinte y siete, cuya responsabilidad cabe imputar al sevillano Manuel 
de Sande, que la habría compuesto en 1633 o poco antes, aunque en la 
portada figure el barcelonés Sebastián de Cormellas. Recuérdese que 
en dicho libro sólo eran de Lope con seguridad dos de las piezas, las 
restantes se resistían con más o menos fuerza a la atribución; en algu­
nos casos, con fuerza incontestable, porque conocemos a los autores 
verdaderos. Precisamente, Calderón es uno de ellos: suya es La selva 
confusa. 

Las reproducciones del Apéndice III corresponden a una suelta de 
La paciencia de Job [Madrid. Biblioteca Nacional: T-55310-10], único 
testimonio localizado de esta interesante comedia bíblica, cuya autoría 
rechazan Calderón en la Cuarta parte y Vera Tassis en la Verdadera 
quinta parte. Es posible que sea obra de Felipe Godínez, como he te­
nido oportunidad de argumentar en otro trabajo17. Lo que es seguro 
es que el grabado de su última página es el mismo de la edición de la 
comedia titulada Marina la porquera, atribuida a Carmona, e incorpo­
rada en el volumen Doze comedias nuevas de Lope de Vega Carpió y 
otros autores. Segunda parte, el mismo donde se encuentra la primera 
edición de El Burlador16. Una y otra suelta serían labor de Manuel de 
Sande entre 1627 y 1629, y no de Gerónimo Margarit, como reza en la 
portada del libro. 

17 Vega, 1998a. 

18 Una reproducción de la página con el grabado puede verse en Cruickshank, 1981, p . 
455. 
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APÉNDICE I 

A. Atribuidas a Calderón 

1í Fo!.,.' 
HONRA, CONFVSION, Y AMOR. 

COMEDIA 
"FAMOSA. «*» 

DE D O N P E D . R O O A L D E R O N -
Hablan en dlalaspcrfooas fluientes. / '•-

B N M « . 

t**A¡»fp^ "—'— C—yraa». T(titT4-

• O R N A D A T R Í M E R A . 

í Uft.Fifi^aerfs.MitMCM». 
K.' Mi: flores a» «te ban encid*. 

con locr lu yo tenida 
debuto j e mif i p i t o . 
iUmolcif puedo»n Líelfi* 
CO« Maneóte el alicato, 
yfarpHiitareBtlricoto 
Uipirc.aade.rBroliiirt. 

, lUñfiicntoeocarccca. 1__ 
elré mi dieiu apencada; 
hormiga dciio pifada 
q « M ha finido de m i 
Pero de que fitae enriar 

« atoodJrHrci í í í , , , , 

coa paifís de matachín, 
H fincMKt%ed:fre«rí 

O dofti Bíitni.fcftor, 
. « q ' i n e . o T o . h t í í t í o r t , 

•i, tfiutjoe te importa acra 

ir.AiÜ 

efle eratfcckco 4c t o e t r 
Enere Crittaliaat fuentes 
huella* juncia,y pifugratM, 
quandoteeíperatudama 
eotjd alma entre lo* dtctftcaf 
ydeldieeifcfiuor 
fino llegas rote lado. * 

i. IñMtty paco fabet, Hernán do, 
délo* iiinetcf de«<oor. 
N o ay gufío.aibicn tan aleo, 
como la rergoeofa puta 
Je *n* diurna her « f u i * , 
cogida de fofa re falto. 

Hfr So KcttDina. 
i uto Lacatüadota 

de !<! oí dti S ol que cipero, 
el crcpolcnlo primet a, 
y el Lnitro de la Aurora, 

Krr.TaaluiifrMlhalagtt* V 
••u» me o » de hazu poswr. 

A. 

Z, (t. S 
EL MEJOR TESTIGO. 

Fo].,. 

COMEDIA 
FAMOSA. 

DE D O N P E D R O C A L D E R Ó N . 

Hablan cu elbJaspcrfonaífiguicntei, Ali? \ \ 
TrsaWa. | Dtatu» f tHh i rUa . 
D.. oij» f« errata**, Dw Pr**. t J*»tü cúía. V ¿ J * * 7 

T * ••»>/*• f i * *» * JB* * I . ••itaur, t>jaa» r.i«wf». ' ^ • 4 - ' 

I O R N A X> A P R I M E R A . 

Silfiw»»]», y {ra.w^iaVí 

Ti», t donde bueno fe ño tí 
r4-^c V«y i lopif ,iii¡ i raja, 

*¡iirlo.qrte¡iegoeeldi* 
de tu remedio,j faoor. 
ConfumienmtTOOcedad 
lo que re badana a haiet 
la uiai dichoU tftugcr 
que huníeraconuelira Ciudad. 
1 lentl modííl» bcrmüíou 
con ingtnío peregrino, 
quceirnefiruUe diurno 
fobrt «oblea* íegura. 
Yliconeftotunierai 
parte de lo que he gaflado, 
del hidalgo mai boorado 
delicada efpofa fuera*. 
N o te lia pedido ninguno, 
aunque crea tao, caceicnrc, 

y alst.de Dtoafolatneatc 
tentedlo agualdo opottuoo,* 
Q¿e en I ai cafas tan hornadas; 
quaudo decaída »io , 
de ninguna Inerte t d i n 
las hqi icoaio cafadas. 

Tro f U;Í yo te proacto,padre, 
dar al inundo memploi bueno». 

F-¡*f Comopudienh-ictcnci ioi 
ln j idt t tn buena madrtt 
t M i U Dioi e« el ciclo. 

Tt»Yl*rg*vidatedé. 
Ttdic SoloU quiero ruftt que 

dc*e* tu beldad tontucio. 
jVrCr/iWi-da, * -

t%/i7 De vn*filia ¿chaquet*!,' 
con vidiieraseit gante, 
tan cachonada.y odiante 
como animan los fot tas 
que time fu caía Apolo, 

frU 
EX MEJOR TESTIGO ES DIOS." 

COMEDIA 
FAMOSA. 

DE DON PEDROCALDEROÍ 

Hablan en clU la» peifonas (igutcmei. 
tftnmf*. 
mtUmmm 
tlCfdcécSi 
D*t audtt. 

ElDMHaVfanU' Frdrrtc*. , _ _ — . -
jtttZu RaaVipíacaya. tí tdtr^mtiel Sjttt. 

tiaui. 0n*u4ma._ ; J ' 
Ia¿**»*. W*»«d*«* 

J O R N A D A 
5Jr*t»wfw«tM;0*M <íic«»,OíiVjj,y 

«•é^títray*-
. ,*'¿e'.Entreefrí>gr'. ítiiíloies, 

queirtritan ¿e Chipre luí atnoreJ, 
loip.-nlt elhibleoí , 
pompa» de Mayo, de! Abrí", trofeo», 
Rujrfrn^rtíUci Alna. 
h i i en a ct venida alegre Mu*. 
Aquilaaaulviolcra, 
de ri íe'o'a.fehaae ma» prtfcri, 
y larocatnadatoTa 
acredita fu gtanavergon^ofa, 
iaaruceni.tuoieuc 
procura competir, mis no fe atiene, 
ylt>sc!aoele»ro«oi, 

I a tíisla^ioioiitceomi'. dcfpoiot. 
Crii V-ry;, ¡jiráa.quealprldo 

< genti e n . y verdorhi»aumentado, 
pnrafuiquadroi floridoi 
oficñtan vjricdidütfvanrcidof, 
que effi gracia^ doniyre, 

P R I M E R A . 

fon gallardía jlSol.lifonjaalayte. 
Lo turquí del acanto, 
del N¿reno el t á J a t , del A'ua llico, 
d l irriolomotado, 
del A Jo un lo blanct>,y eocunado,' 
del toreufoletoto, 
pobrcí matieei fon .bno te foro 
pita ni i, puei tufólo 
de mas rendido Cítete crea Apolo; 

5Jen :«f<«fi i, ZIUKTJ y UJÍÍJÍ. ' 
Lf SÍ como en *; Po elramoi, 

turra del l i t o un loafiodofos ra not) 
fin dudaqnc creyera 
qu: a fu» jardines daaa Prlmaucra 
otra l) tola de amores, 
!-¡'.íiiJviC upidilioeattclas flotes, 

aijt Mas bien detir pudietas, 
II los tclosquo fiemo yo Gntiíras, 
que Marte t fli g o i i n d o 
lutfauoreiquayoeftoy ctabidiáJo, 
aecho ocio Sol zelofo. 

http://alst.de
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: A PALABRA E N LA MVGER. 

C O M E D I A 
FAMOSA. 

D I D O N PEDRO C&LDBAOK 

25"* iSL ¿SC* 

&,!., EL P I R D O N C A S T I G A MAS. 

C O M E D I A 
FAMOSA. 

í 'SF. DON PEDRO CALDERÓN, 
tí** lineo dii lu pcríbnw íígmcriiM. 

• fililfc 
i t O ^ J . 

l O R N A D A r l I U U V 

ti •« ftarjlt.) •/•«. 
k * ir. .-«:,i.' _Í * Putafij 

lí-.. fc^cit.ía ¿o • . . 
*c>j>r>ucK*cóftjl 

IcBf **H»)|WHÍW|P| 
' 1' > . . ;: .,,.rjili orr :;. 

i— tftlt • rfllMlfclH. 
' .'U7 --.-„(•,.4»|-»|p<, I t 

»'• f •<luc".-.tí•^^de>t.i«r:"*. 
l̂ •̂tf Vr (t ,po;^«e mu: .* * - M , 

IpC I « J - c •«ittOBu!»*:-, 
í pOf li.rpucdalirit 
fc*>» Par r :'< -«•!.«, ¡ i •'... Ji 

•«•i y i¡o<-'e.iei,r»*ga» , o, ' 

<q»«.uiewfiIi«Éiiii» 

•.««¿•nrttt-ntiwí 
tonl l i -ii • ; « « ( • « * • ) ; 

IV rudtx.uaibkB íeadci 
tct't>ei"»i Je tole» n»t i¿» 
COntMttoMcÜtaJttj, _* 

Jf Deftfj»i(rí,»deUt«ft 
iir co-^ n o coa»í nctlt. 

IfK ' M I pMdkt cas 

<¡«r fi •!•' iriút'nnjo 
idwc " ftmHhkJi 

h.l'jiÍOUDl.í;trt<hO, 

J..-^«*C*Lki*. 

I O R N A D A P K I U E R L 

de áei*«.<a«i,f tUr «, 
.i» i fift fctofcsi ttMftf, 

r T7iíwB*fi»> 
*• un •ptufeic dtfim*. 
c M n M l k y i M M tdakut, 
ñ-i3»ird*ld«»*lij¡fjf 
r-, ;n*rcn(afjtor1»ir, 

tatiaJo »it rt 4*1 pan t«. 
a t lMt i t rpo («afilie 

< ^aojrtdci8Me«d« ( 
<)af*aiad*s4*«MfeMKd« 
o d»*dt • » . * • . * • * « • . -
q .-•i.T.»tK>Dt1d«SÉt>, 
•taMfttiantiUpct/tntnt*», * 
ytufpt í 14 ía dtchi laciMfeOt, 

loi c O B U t u i t t d uta, 
fia» ti O Í » f • to) <ootra:o». 
-Q«iíaili»«bi;wnceiuect» 

fitahtorftimnatddjd 
r»t,í¡(a* lo y * t) dki<ui 
drto.sioMpftnc* 
• i rfi li rti i in fljj. 
• :i-í4crr0:tiBa«£k 
c. * o i tinto. c*M*dr' 
j'i»i#t*«íert*ctl'iHo 
eéd6««i»Trlortet6í».i' 

W î CtjirJo *üt«o J« fiiltwd) • 
dKfMrraaDrirtiaiiivncí, ' 
ijo;ie o t i l n i i C r r f ( | ' • 
<i*n!Hlf d idBtdfadrÜl t / 

t í t v«'yi<M rtrtr*trte,«»¡»», 
UOt*,HTl»fj,JfJi,ífít. 
codM|ta»*r»i'ir«u*>, 
«¡ipudtdtM dldtfrdte^m». 

««í Wi«o.*r<rcífm[i 
UCH»*fld*f« •{>«*»,, 
tlurpt*«tuU»,ttpjfdaí¡L 

TANLARGOMELOFUY5. ' , p ' 

COMEDIA 
FAMOSA. 

D £ DON PEDRO CALDERÓN. 
HibUacnchltipttfanGtaieata. »«¡í_-_^ 

l O R N A D 

!/•« (.UU Cf-V Fd*>uuart>*m 

f a M J M t V w J k j 

¥** »-t*íiiin>it»di»fl»r 
^•t i^j(*«tjridf wt ¡<*ttia. 
C^. l a n o t j j j o i o ^ ' í c i o 

^Krtvin J { • • tic toutiit. 

N i(f td(c»tt i f ta«r. 
OM.*«d«(f>*bauh.idtda 

Uu^«» ÍUT<»«ncl«>*¡«aid». 
»Mt , í . . -Wr f i | i » l * - *9 f . 

u»fuf.di»i«r«>ii(iufid«, 
f>|nri(on<iM(adtt 
q tmia i j . djHiiií(f<(. 

¿ U U*t« «}«< (K; <• *Mtd«i 
* M i ] * i ! i r 4 . « U i n i M . 

l ; > V ' d i w . r Í K i i í 
»*t ¡m jurj <|WÍ di 
faHtMM i ' iqi t e<*« 
I M i , 4 u e U f . U 9 ; . ; d « a L 

, F X I M L U . 
iC«Mtlt¡lfu. ITjfcMwttirvr; 

v̂ (»«ftí d.-:a.v«towtKtf«*; 
»«r » M Í B I *••»<« de ti. 

1i '»N.ci l . l t>-q«f i U T l í » . 
lj>l iarid;q,,¡(atM». ftVuiVBko^rtj 

ip*.tííe trijrdM aw » | i U , 
[rntc.dildoL ¿•«Ut; í»t* 

¿l«Nodít»o»M i f . *U i ! * r tKt ¡ 
i JclRtv.fotdidM |<-*<t-

ij.» i-,, -i.if usilí, 
q. rciciHrjr. H j Q « « t 

di>Q>ch*«tfcri 
«-tfitatbrt.tttt mtf/f . 

fc/t.l.ltpm.irjí.íto.ifiít, 
qi'i Ct O (l áifí" tftáut. 

| » j LA: J ^ . I tt ( •*"•**". 
¡ ( • t . t f i l l«i »•».'» fpVM 

; 
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B. Atribuidas a Rojas Zorrilla 

Fol.i 
LAS C A R T A S EN LA E S T A F E T A . LA C O N F V S I O N DE F O R T V N A . 

Ful.i 

C O M E D I A COMEDIA 
FAMOSA. 

DE D O N F R A N C I S C O DE R O X A ^ > 

HibUaendUIupcrfonas liguicnrx». 

Paia tiara dt 'Mtímt, 
M M ¡ar» a; Cat cea. tnm*. 

gm fafiae * Jn%m, 

[ O R N A D A T K 1 U E R * . 

d l a ú badaieada quec*a)igaü<% 
qu; ce queda que « j u n l 

C*^ Nada.ea Itegiada i d' i í t 
<]* t et turo;pcro c i sajafta. 
Doña C¡«a 4e Arellana 
eiperi »ía efpofa *uu nte, 
tan »a:erofo,y ptodeocr, 
i j i i c k u d . caaíai n i V I R » ( 
y noíwldepodfeiaeat 
• i i qae «1 irte p«tt«i ieoeo 
df ft* m i lograd» m e m o . 

i t n . P u ' f fia.ae.o »»,en porfiar 
he de fuadtr « i eípeí a r»c. a, 
que Ifaaipirrl def;oaít*4o 
pifldí por con id ; r ado 
lo que rí confiado tkanci . 
Y'aceUi í lo .qutbal t i Ttt 
efi-aiptedraircduatdaí, 
etfi» p . ! íd t f :om?i J J » , 
y c c a i i t t i ( b i « a g n . 

qae tco jodc poif i í r , 
pt r f tar taf . f aíi f i n , 
loioanaderedut ir 
tonUitdetelpetac. 
U u á í i : » r j o o e i u > o j « ' 

C#^'¿_!ií«pu:díennT.>dud»r? 
d -•'* •'«i»i d e n m e f» f i* t 

ti ^ o k i e í ' C f » ' » " « « • 
r -t •« d-aB». 

G«t \q«eBí íuí -* i«o ?•• 
* att "íjan nbif n,t ráele i-jui, 

f di l>i i t»nopuini<. 
c-e, N H •.»«.-1 e; q«t petf «odió 

wuii | tM ayu. 
t ; i.CÜJd; l é l M B l 

toael t . -xeJi i 'Ui i ***»»! . 

»• . tMM*at«4*dk«a> 
i, M l l l ( | l l — fW 

•«Wfiért jqpH—fc 

¿&. 

F A M O S A . 
DE D O N F R A N C I S C O DE ROXAS-; 

HjWa¡ icnc lb l2spc iroaj i ( lnuícnt i : j . 

r«*/;í(f7Ar«jíú. u»4*LtimJ& it*ttUtMjkt*i 

Fcraaadt O**M. Barre» £ta*JUfr. Hit* u íada. 

I O H M A D A 

J.dr I j j iei i Píiate/i,* e«4. 
t M fth hnft m i l i i i l d j i í i 

•j'.iecoírríponde aliaga! 
que la ido;a.amaace rfjuai; 
en lia (dais c t - i id inj ; 
no tactcgrauedail tirana. 
con dobict.-idcrigor, 
firníí^aet p í - i d e b o e o f , 
Tdeíamboi.fin mudanza, 
ír;oeé;riueentfperjnc,a, 
y tl iacoaílanreenamot. 
Eilafigoe.etlaloadora, 
y amoi forma »n li^o cflredia 
n t l t d i t l i » u « | i r i W 
delzagaljlapaftata-
elxeljfo nanea ilo;a, 
ni in íu f íduJa ignorarte, 
posi pf endaa agualda i i ü l j 
ycnct ia l iadegcnrr ico 
c iltiiiid firme m pellico, 
y^nprehoBtiHccooRiiite, 

Moda de i'i;t fet!tim¡eitot 
ctlafoUdadtcftíeo, 
coa ella f o U j t o n í i e o 
eemenica peafawiecuoi! 
que bien Ingca fui intentoi'. 

f i imi i i in i i i in fa i 
tiucf e«fu:!f i irajurtofe, 
ni iBt»ígiaBeoprtí ioa, ' 
fi^olupio-^iaeltccion, 
I a h ¡ t t de amante efpofaJ 
Di i f t í in jno .rd icho íb í , 
et.:ret¿\o(¡¡gidore% 

yr iscaca pac cipo tbu 
taMajajf . 

bre.tetoas.yboiqnes ftondofo], 
duadee l i la humana fiera 

te oí pifa btrmofj.r [neDJ 

I idm(!o,a!i ioipwdone 
«Ilnuiírno.y o í corone 
iiciJUnescePi ¡«aun/I. 

VoCo¡ 

LOS D E S A T I N O S DE AMOR. 
NO INTENTE EL QVF. NO ES DICHOSO. 

C O M E D I A C O M E D I A 
FAMOSA 

DL D O N F R A N C I S C O DE ROXAS-

Hilibn en tullas pcifoaM íigukntcs. 

frauda, 
a * - * . 

UJfca. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

S+twtLtktliktmitwtftij M | a > 
diría.a«aa)ár»ji. 

Ka '>eR. .a i4a«»elf lpr! , 
í qaka puth.i a efe uctvat 
I o q«e t i I f y t a<» t a t:: 
~ » iue le puf dt emliar 
a J r •qa H Q 

CU ¡ luí J « .aj'4¿^idit-ña 
4 ; rniqarcrafueño 

• • • . 

. ! J j o ' j . i j í t a i i , 

., n.' p af.mn.i to. 
. u oí ^ut bata, 

jr 104 aa :M «* p«f a w w u * , 
lo ^ac n vaéajfaajaj adora 

. ia aM;«Mit«Ktt: 
f D t i i . o f j í i lofaí 
d d u q u : i ( i c n J i 
« i . j i . ^ o a , ; i o r 4 ( a « 

xl infiera*, doaaV tüfí 
d<ipo*i que eñe papel tí . 

tLCmedétimt»mmé, 
pníioadirnnpeMamient Olj 
f#i (ti fat&m tifitifi, 
M pot mtot.'iíi ia i tntot , 
wueftia* Jr m u c untad. 

F(i racdU4t4«Watl««ÍaJa t*, 
• • 

«iavLkgan 

qoecajafieaTa^uceadora 
. . ' • . 

añid 
M Q « d . - i • ¿r<! « « • • 

tMaM aoüM-i ' -Jo' •*« , 
d*<jaedi',-.- t* 

A «a 

FAMOS A. 
DE D O N F R A N C I S C O DE R O X A ^ . 

11 jLiian va ctta I.» pcrioaaiSjaAces. 
CJI.mi. í fp/:*í>f. 

í.j Í Í j / a i r / i ¿t .v«.'<i.a. Uf*aaa|apAfi> rf» 

I O R N A D A P R I M E R A . 

Pi>.7M JÍ> «:>« ( f J'J i dw I J « Jr <\» f rr 
daaAaaAaaádbatlUda.aYjW-

fe mettib^ca.jrrí^orna. 
p o f i i b i c o q u C j / a i i u J o 
D i a l , qaif n •MfgMOTtl g«tlo.* 

' Í / nracfajaaacacaatq»: el l j i ío» 

« Hwtf t tagtt i 
J ¡ t i i n i l l í , ^ i r t rtfaidfal 
pi^t efta par te que t ni • i mas. 
1 h i f i l i . í : n ; j U J r m J a 

• 

c !>,-! mari-o 
facau t l i l a t a n i ó * ! 
ii.tr ¡> -í(n?l>ii,ji Jr im.ni i Ja 
l i ' i r d r f t ' i a f ial*i na 
J t . - r t on l y J;b)jdot» 
y .)'.!.'Cltinjr.ia;,fu idadof 
l u m b i v o nc p H f U . 
O^ictOijioiem.' ibucbotal 
r t ja i i i i>en.^ i 
lunqut m>-a'uotp.x n ^ K ^ 

ío i fC iVno j un 
e n » i b n í l j l i totaJ*. . 

iU%f ; to taJ« l 
(fc. N j l . . . 

q»eayc i i ,<4 . i : i t íond4 
co-nornat;l ien a n u i j j : 
q-,ia->dimÍíenfjcirk:no 
I. m i : drs-.nJerolj*. 
(r>4 catre d M el tsaenra 
m>II ratadiJe!oí>i :oí t t , 
y j f i t t da de tai o ¡ i i . 

Jfei Urrde1apop*t ; r i 
ÍMHfebc4U«t»«U 
l i . - ' r ada íy . - r yq j cü i i 
f .b . r ^ue íoí. 

* t f fM •;<-«! 

aV<Ítff i awCi ajw liiricrn 

http://ii.tr
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C. Atribuidas a Tirso de Molina 

/ - g i i i r n ' f c ' 
LOS BALCONES DE MADRJD. 

fol, 
EL HONROSO ATREVIMIENTO. 

COMEDIA C O M E D I A 
FAMOSA. 

DELMAfeSTaOTIRSO DE^Qfcfí&A: 
* > HiWinenelílItoparíbniííjuicota: 

C'élg^iMjt. t!,n jtU*t-.>«/*. 

l O R N A D i P R I M E R A . 

MUM M!& ***** ff*l,} Ctrn* 
tuna» íe COCOBW 4 tt p o s 

C ^ t M t u M aádhca OH b M ¡ 

| l | l K » l 

I K k l W W t ^ H K , 
díeíiooii«»orJÍBfci(.un, 
a o w t i A f i e raid». 
XUif&kvficeKM. 

j ^ * . ^ t v , , | , . 

pop>cwcí>¿anyDTTK,i, 
pm£tlt»ji4oícm l « w 
* * « a t t i « « f a w * j i 

*>tt*uÜ«JaaK>li. 
(q-iCJÉnunUnyiíMift»; [ 
^ I c k á á i f c ^ t H M M ^ ) \ 

*-«;.<%p«rtV>Jí$*»,L/*d. 
(«t O i t o n f i i » i i,»a. 

muT«Miwi>cl»itK)o 
r*Ulxjo».a fá l te la : 
* « * ! * «y i-tcfciw * * * • » , 
9 * daña* eu \n m a u 

FAMOSA."1? 
DEL MAESTRO TIRSO DE MOtlNA.' 

Hablan en ella 1» pcrfonii ftguicmou 

Líftmr,, Mtrtu Gturifctmírr- p i i í i w . 

t i » . í « i í f m « < . ftitímt emitir,. l ^ m u / t fc^g. 
Bmfitt >«!«. £>'• rwú*i*itrii, IJriH. 
ti p . i ¿i rtariu. Yit.m. trU*, '-* 

IOK N A DA 
j*í, I - /""»* «/-'V*. «""« 

jt,l/nJ*n¿ r « m , j » / ' » » i n i 
tu </míu. 

i!/ ( ag i t lo»*** tek íobtríiiWk 
I <ki con qut «cauunto » * peü, 
<t i t u m e t o * dr totano üka. 

Up i woA. me ««.ItínAUe R ata» 
mu mon.j-i», OJL w tendría '4 (*i lU 
I*x w n u . y fci VM^M^J pon •> JwU, 
fi QO oaniia p»rt tur i jwli. 

í 7 AíMUtatrilMBXtairncJfj, 
i on a» Iwá fEBM ei ¿rtprrtj i o». 
tu .i nenuu ci War <^K u»nru p*iL» 
de Y.-<ieitti»fodMnítKMUu*\x% 
p t f e ca ett» U tieai n uo r U l t , 
cf auca proAjjoei OUÍ p>* rtiiUiie*, 
qnroMrtíí iao, JF .iiwfo »«jti, que 

¿*tf4. 

TRÍMERA. . I 
• ^ mM« *«I 4 p idbuttniMa 
M * 4 octtom U tai dido * d, riajfcfc 
de n«! k ¡ivJim <*> »j j Kjmakdo 

6»..fci«ei»ttio 

*n •«• ̂ o m u i d n t a o i 
fet jtio b Kfcj.lt el ftíocptt?' 
AuEn^umlo^Kau* hrtioMa 

M » U «MO^MC « U v tai, 
feto U «tlfua- * • • faf«Í» «TOO 

DA;tVgGO DADOS VEZ t i . 

¿i & © J[ A 
F X M O S X > « * 3 

lDEL.MAESTR.OTIR.SO DE MOLINA. 

CUáéí. 

J £ K. ,N A D A P R I M E R A 

l 'ü ' . - jBf l f í Io i lu u n o M t l b B 
i>íín.li;-!,:';rf!9dtm!fJcL Í W 

o u i i o í f c b W o * — » " 

y ¿ai tñoh*o*<müiM0mw 

http://Kfcj.lt
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APÉNDICE II 

LA BATALLA DE SOPETR AN./; 

5 O M E D I A 
FAMOSA, i-ssion 

D E D O N P E D R O C A L D E R Ó N -

Hablarían ella las peifonai figientes. . •• 

-i.'«4>*»*, 
D-IU4B. 
ttrt**.-

ÍFiKMccIlihlxt»!,; 

[IM i düjfl t» taiíltc el ytl» 
LJptj* dt «1 Cfíftlli 

l-qi(u*j«*i0ííp»ci.f, 
jueií: TitijíUoxt 
:•; . i . J i íub^ i i -H . 
IJiU coao*} ciclo diif»-:)iu 
pete toacrtDof«T«tO, 
qwc «1 fol f idcczt difeti, 
¿.»Loo* le uutipoac. 
AMÍM|tftfClBI 

¡RMI cr tiliUiílíI» 
tislpnii i.lj ¡i hcimo'Ufl. 
Mu* :)U*acojfjiiái, 

I O R S A P A PRIMERA. 

que en m»tUe*.Y ">(»•* 

ctdi * tn tí til Abnl. 
Y qaeifut vitiMcolotti 
di piftffltnot de pUu 
liíuCptc.aucfcdiliu* 
pa*(fpjUnc*deA (;i. 

• í ¡ f l « 0 , 

aSftklrf ' 
qBepU-M^ntpll:<ii¡c; 

V:, . 

i;:í ;l« Wjr.d*V».. , 3 

I 
EL PEDIR C O S MAL I N T E N T O . 

C O M E D I A 
f A M O S A. ^ 

r # DE D O N P E D R O C A L J J t R O f ^ N 

Hjb!in en ella liijffifouas úguiaítM. 

bu». KWJJ*. DtamM-jw, »í»«t,U»#. 

J O R N A D A PR i M &RA< «•*%•»> 

**} tt M b O l <*• r » >í»tt | tM4(i , » «- L« I gn;>F>*«it bitn I j « ! t : ! j . 

•-l».A:JiiJo|t:B.pjii»(fJO»ui, á<tif,<¡«c*&iM«ft(K<ull 
Ttt.HuMjytn uiati., tontwlMratwftM^i», 

«/M**~> I"1"» («*c ¡: u U t¡ tp* mM .* (01- ! ni .-», 
}.•; . . ; . . v ; f * l t i f »J* 

, -. _ _ _ ' T)B-M>»r-*.««rerdid, 

lf j«<ja*o*»ytojhiAM(i ' V • . untM KMMdJttta >. 
"'*-• '-• " - "i,*.AtfN*<liChniU>M«d, 

4 , • f ' !« - i t *tra«(tq ! ( 

p*«su- «V.tm.fcáW, ' 

l* <yy til*»*'*». 

JMawrftiXécrn*, 
. Ml|tMl4«&luii 

lb.14.1 i. * • ! ¿flirt fHtot , 
i**»tíl«>te'itl)-r,i:, 

u : ' , i«<üt~t . - i . 

.-.if. KKttt<tvr«i 

• . M q a t n ^ - ' ^ p K ' » 
d«iuiitnüiJ.i'«J»» 
too l«> hjwíiftWM'"-

I Aíñi.«uMitaUtbhacu»fy>. 

AJ^íiay'wiícU*». 
T*í.V iquiúiit bA.Sraadv, 

tpt poi ¡iw »i W-M» Uuntrat 

, 

D« donPe'dw Cayeron. 
Ptúfo.yHi'foei 

De Hon Pedro Caldeíon. 
<jic ufe vira***» M<i|iJ 

u i ; L « t i ! . ( • ; • « ' , 

i le y*««¿íint«K» 
(«trfaupcodwo. 

idoCorKifMio»* 

píHTVíijiítfaraikaijM, 

tjikiíeoi^liolíWtM»1. 

• inlil^fíipi"11 '"" 
d,,i.(¿wtaMp*íitdoigailinac 

(n luincd-Ji dil ftttu, 
p»(iMÍO piítdtlcinlii 

Yo i»n«> j,)yiicmi.t t JI-Í 
ni díUfíT.», J o» tu«dado, 
au piopw i,twio I* l>* Jjdo 

peulolaOüWMtir, 

ymehevmHo "lOtdtf; 
ü i i-u¿ti y ti: vfi io, 
L>^*iin-]iff« ¡.i tutw 

U C M 1 > dci ;• • • •.'-1, 

qis itt «OMVIJU: inndí fi.r 
qiii.nij» impidiUt l*M. 
Y >lu «i>nu îopio tüí«nncntci; 
fm-^jii..: n :v. !!¿r, •'• 

•Usdl tunoxhirccoto. 
Rrja.pl 1* Kut« tu mi pnCcAcx 

• ri.*i< xetDfitYo-liuM.Bttt»* 
guJ«U** Bit VJÍU^IJO 

y tu jtctf•HUÍ ub jlwnA. 

r..L:loia>M wn, 
pJrí^UtütliT-Idijtp, 

que r>lf«•»> qut vo iccúaW 
¿La ¥-4<"-lA«t [«•ufc^.itnta 

dífn pii*-v)t»r.nui, 
, | pean ion m»¡ int-mo, 

y 

http://Rrja.pl
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APÉNDICE III 

LA P A C I E N C I A DE IOB, 

CO M E D I 
FAMOSA, 

DE DON PEDRO C A L D E R Ó N . 

I.BI i]¡:e fubian en e!Ufi>« ¡oilíguientei. 

ft'j* i. Ttiit 

Y* áqtL 
l-mt Tté't. CtfÜM u 
liilé m-p* U Iti. C+U**.t. 

ACTO PRIMBUO. Qi<»*qM>*pMhl 

étfitltt. 

N I Í K M I É M I H Ñ M , 

•Mb«WMd«ltiwn. 

T-^MMatü 

k iM^«te.t lH>«^« 
kkMki . f imi .d iMÉR; 

I» 



C:ul<lerrín: in,wi·uci<ín y le.<¡wlu acoge una sekcciún de los 
trabajos presentados y debatidos en el JX Congreso de la 
Asociaciún I111ernacio11al ele 'Icatro Espaiwl y .\:on>hispano ck 
los Siglos ck Oro ( 1\ ITE.\:SO). celcbntdo en Pamplona en marzo 
de :2000. con la colaboraciún del Grupo de Inn~stigaciún Siglo 
de Orn ((;RISO) de la l'nin:-rsidacl ck Xa\'arnt. El encuentro y 
el libro son un fructífero homenaje a una de las principales 
1\1..{nras de la dramaturgia uni Yersal con mol i ,·o del cuarto 
centenario ck su nacimiento. Sobre él trata la mayoría de los 
veintiocho estudios aquí agrnpaclos con Yariedad de enroques y 
aspectos. El resto se ocupa ck otros temas (censura. música 
teatral. presencia de la mujer) y autores (Lope de Vega. I~uiz de 
Alurdm) del teatro cspaüol y noYohispano. La riqueza ck los 
nne\•os elatos y reflexiones que cu unos y otros se aporta los 
constituirú en referencias obligadas para las incursiones en la 
cultura y literatura del Siglo de Oro espatiol. 

l~uacio ...\.rclluuo es Calcdrútico de Literatura de la 
l.'niYersiclacl de Xantrra. Como autor. editor o compilador ha 
publicado mús de sesenta libros sohrc literatura espaüola. y 
cerca de doscientos artículos. Director del Gn po de 
In,·cstigaci(m Siglo de Oro (GRISO). liekra un amplio programa 
de inYestigaciún que incluye el proyecto de ediciún crítica ele 
los auios de Calderún. o la ¡n1hlicaciú11 ck Lu />erinnlu. Rel'islu 
de lnceslifJUcirín (Jw·i·e<liunu. Es Presiek111e ek IIonor ele la 
.1\sociaciú11 I ntcrnacional Siglo de Orn L\ ISO), \~>cal de la 
, J u11 ta Directi nt de la .\ ITE.\:SO " miembro del Consejo de 
Reclacci<'>n de rc,·istas como Ínsula." E<lucl de Orn. C:rilic<Í~l. fla 
siclo profesor visitante en numerosas uni\·crsiclades ele todo el 
1111111< lo. 

Germán l 'cgu Garcíu-1.,ucn~o!II> es Profesor Titular ck 
Litcnttura Espaii.ola ele la l'nivcrsidacl ele \~dlaclolid. Su 
principal campo ele it1\·estigaciú11 es el teatro de los siglos 
X\'II y X\'III. sobre el que ha publicado mús de medio 
centenar ele trahajos dcclicados a la localizaci(m y anúlisis 
hibliogrúfico de testimonios: problemas ele antoría. cronología y 
fijaciún textual: rcccpci(m a tran:s ele la representaci<'>n y la 
kciurn: implicaciones histúricas y literarias. IIa impartido 
cursos y conferencias en di,·ersas 1111i,·crsiclacks europeas y 
americanas. Es \·iccprcsiden te ele la A ITE.'\SO. 




